
Tiene la palabra el señor Edil Rafael Diringuer.

 ENTREGA DE 13.000 FIRMAS EN CONTRA DE LA 
MEGAMINERÍA  METALÍFERA  A  CIELO  ABIERTO 
EN EL DEPARTAMENTO DE TACUAREMBÓ

EDIL  RAFAEL  DIRINGUER. Gracias,  señor 
Presidente.

El  pasado  jueves  27  de  junio,  en  el 
departamento de Tacuarembó, la Comisión «Por la 
Vida y el Agua» le entregó a la Junta Departamental 
de dicho departamento, más de trece mil firmas de 
ciudadanos,  para  declarar  al  mismo  libre  de  la 
megaminería metalífera a cielo abierto.

Luego, estas rubricas serán derivadas a la Corte 
Electoral para saber si es posible o no convocar a 
un  plebiscito  departamental,  para  votar  sobre  la 
instalación de las mineras.

En el  momento de la entrega de las firmas  —
que  están  por  encima  del  15%  del  electorado 
necesario para convocar a un plebiscito— el Obispo 
de la Diócesis de Tacuarembó y Rivera, monseñor 
Julio César Bonino, leyó una proclama en defensa 
de los recursos naturales.

En su parte medular dijo:  «Hemos recibido esta 
valiosa  tierra  para  que,  queriéndola  mucho,  la  
cuidemos  al  beneficiarnos  de  sus  frutos  y  la  
defendamos  de  todo  aquello  que  pueda  dañar  la  
posibilidad  de  que  la  encuentren  sana  los  que 
vengan  después  de  nosotros.  No  tenemos  que 
olvidar que la tierra no es una herencia de nuestros  
padres, sino un préstamo de nuestros hijos».

También  abundó  en  detalles  sobre  que  en 
nuestro país no son del todo precisos los estudios 
que permitan, a los que toman las decisiones, hacer 
cálculos  de  pérdidas  y  ganancias  con  relación  al 
impacto  de los proyectos que se plantean.  No se 
sabe a ciencia cierta qué daños se ocasionarán a 
los  ecosistemas  ni  tampoco,  obviamente,  cómo 
restaurarlos.

Tampoco existen, en nuestro país, especialistas 
para  monitorear  y  hacer  cumplir  los  controles 
necesarios  en  el  desarrollo  de  estos 
emprendimientos.

Asimismo,  se  refirió  a  pérdidas  del  patrimonio 
arqueológico y a varias cosas más.

Creo que todo este movimiento de Tacuarembó 
en que ciudadanos de las más diversas fracciones 
sociales —sin partidismo político— motivados por el 
hecho de cuidar el medio ambiente y preservar de 
posibles  contaminaciones  el  lugar  de  recarga  del 
valiosísimo Acuífero Guaraní, nos debe llevar a una 
profunda  reflexión,  ya  planteada  en  varias 
ocasiones en esta Junta.

¿Se  justifica  por  un  pobre  ingreso  de  hoy 
malograr  el  ambiente  y  comprometer  a  todas  las 
generaciones futuras en cuanto al  recurso tierra  y 
agua?

Dejo  esta  interrogante  para  que  la  tengan 
presente  en  el  momento  de  tomar  decisiones  los 
señores Legisladores.

Solicito  que  la  versión  taquigráfica  de  mis 
palabras  se  envíe  a  los  representantes 
departamentales,  señor  Senador  Juan  Chiruchi, 
Diputado  Alberto  Casas,  Diputado  Gustavo 
Cersósimo, Diputado Walter De León y a la prensa 
en general.

Gracias, señor Presidente.

SEÑOR  PRESIDENTE.  Se  dará  trámite  a  lo 
solicitado por el señor Edil.


